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1. Levantándose de allí, vino a la región de Judea y al 

otro lado del Jordán; y volvió el pueblo a juntarse a él, y de 
nuevo les enseñaba como solía 

2. Y se acercaron los fariseos y le preguntaron, para 
tentarle, si era lícito al marido repudiar a su mujer.  

3. El, respondiendo, les dijo: ¿Qué os mandó Moisés? 
4. Ellos dijeron: Moisés permitió dar carta de divorcio, 

y repudiarla. 
5. Y respondiendo Jesús, les dijo: por la dureza de 

vuestro corazón os escribió este mandamiento; 
6. Pero al principio de la creación, varón y hembra los 

hizo Dios. 
7. Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y 

se unirá a su mujer, 
8. Y los dos serán una sola carne; así que no son ya más 

dos, sino uno. 
9. Por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre.  



10. En casa volvieron los discípulos a preguntarle de lo 
mismo, 

11. Y les dijo: Cualquiera que repudia a su mujer y se 
casa con otra, comete adulterio contra ella;  

12. y si la mujer repudia a su marido y se casa con otro, 
comete adulterio. 

13. Y le presentaban niños para que los tocase; y los 
discípulos reprendían a los que los presentaban. 

14. Viéndolo Jesús, se indignó, y les dijo: dejad a los 
niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el 
reino de Dios.  

15. De cierto os digo, que el que no reciba el reino de 
Dios como un niño, no entrará en él. 

16. Y tomándolos en los brazos, poniendo las manos 
sobre ellos, los bendecía. 

17. Al salir él para seguir su camino, vino uno corriendo, 
e hincando la rodilla delante de él, le preguntó: Maestro 
bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna? 

18. Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno 
hay bueno, sino sólo uno, Dios. 

19. Los mandamientos sabes: No adulteres. No mates. 
No hurtes. No digas falso testimonio. No defraudes. Honra a 
tu padre y a tu madre. 

20. El entonces, respondiendo, le dijo: Maestro, todo 
esto lo he guardado desde mi juventud. 

21. Entonces Jesús, mirándole, le amó, y le dijo: Una 
cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes, y dalo a los 
pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme, tomando 
tu cruz. 



22. Pero él, afligido por esta palabra, se fue triste, 
porque tenía muchas posesiones. 

23. Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a sus 
discípulos: ¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los 
que tienen riquezas! 

24. Los discípulos se asombraron de sus palabras; pero 
Jesús, respondiendo, volvió a decirles: Hijos, ¡cuán difícil les 
es entrar en el reino de Dios, a los que confían en las riquezas!  

25. Más fácil es pasar un camello por el ojo de una aguja, 
que entrar un rico en el reino de Dios. 

26. Ellos se asombraban aún más, diciendo entre sí: 
¿Quién, pues, podrá ser salvo?  

27. Entonces Jesús, mirándolos, dijo: Para los hombres 
es imposible, mas para Dios, no; porque todas las cosas son 
posibles para Dios. 

28. Entonces Pedro comenzó a decirle: he aquí, 
nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos seguido.  

29. Respondió Jesús y dijo: De cierto os digo que no hay 
ninguno que haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o 
padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por causa de mí y 
del evangelio, 

30. Que no reciba cien veces más ahora en este tiempo; 
casas, hermanos, hermanas, madres, hijos, y tierras, con 
persecuciones; y en el siglo venidero la vida eterna. 

31. Pero muchos primeros serán postreros, y los 
postreros, primeros. 

32. Iban por el camino subiendo a Jerusalén; y Jesús iba 
delante, y ellos se asombraron, y le seguían con miedo. 



Entonces volviendo a tomar a los doce aparte, les comenzó a 
decir las cosas que le habían de acontecer:  

33. He aquí subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre 
será entregado a los principales sacerdotes y a los escribas, y 
le condenarán a muerte, y le entregarán a los gentiles; 

34. Y le escarnecerán, le azotarán, y escupirán en él, y le 
matarán; mas al tercer día resucitará. 

35. Entonces Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, se le 
acercaron, diciendo: Maestro, querríamos que nos hagas lo 
que pidiéremos. 

36. Él les dijo: ¿Qué queréis que os haga? 
37. Ellos le dijeron: Concédenos que en tu gloria nos 

sentemos el uno a tu derecha, y el otro a tu izquierda. 
38. Entonces Jesús les dijo: No sabéis lo que pedís. 

¿Podéis beber del vaso que yo bebo, o ser bautizado con el 
bautismo con que yo soy bautizado? 

39. Ellos dijeron: Podemos. Jesús les dijo: A la verdad, 
del vaso que yo bebo, beberéis, y con el bautismo con que yo 
soy bautizado, seréis bautizados; 

40. Pero el sentaros a mi derecha y a mi izquierda, no es 
mío darlo, sino a aquellos para quienes está preparado. 

41. Cuando lo oyeron los diez, comenzaron a enojarse 
contra Jacobo y contra Juan. 

42. Mas Jesús, llamándolos, les dijo: Sabéis que los que 
son tenidos por gobernantes de las naciones se enseñorean 
de ellas, y sus grandes ejercen sobre ellas potestad.  

43. Pero no será así entre vosotros, sino que el que 
quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor,  



44. Y el que de vosotros quiera ser el primero, será 
siervo de todos. 

45. Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, 
sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos. 

46. Entonces vinieron a Jericó; y al salir de Jericó él y sus 
discípulos y una gran multitud, Bartimeo el ciego, hijo de 
Timeo, estaba sentado junto al camino mendigando. 

47. Y oyendo que era Jesús nazareno, comenzó a dar 
voces y a decir: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí! 

48. Y muchos le reprendían para que callase, pero él 
clamaba mucho más: ¡Hijo de David, ten misericordia de mí! 

49. Entonces Jesús, deteniéndose, mandó llamarle; y 
llamaron al ciego, diciéndole: Ten confianza; levántate, te 
llama.  

50. El entonces, arrojando su capa, se levantó y vino a 
Jesús. 

51. Respondiendo Jesús, le dijo: ¿qué quieres que te 
haga? Y el ciego le dijo: Maestro, que recobre la vista. 

52. Y Jesús le dijo: Vete, tu fe te ha salvado. Y en 
seguida recobró la vista, y seguía a Jesús en el camino. 

INTRODUCCIÓN: 
Creo que un creyente en Jesucristo y lee la Biblia se 

habrá dado cuenta que la práctica y la vida del buen creyente 
está relacionada con la humildad. Todos han escuchado 
sobre el servicio, el siervo, el servidor, lavar los pies y amar 
los unos a los otros. 

Pero parece que esto es un poco confuso, pues a veces 
nos encontramos con personas quienes son aparentemente 
siervos y servidores en cosas que son correctas, pero en otras 



no encuentra los límites de dónde, en qué, y hasta cuánto 
deben ser siervos y servidores. En cambio, en asuntos que 
nunca deben ser siervos y servidores son muy sumisos y 
creen que están siendo buenos creyentes y seguidores de 
Jesús. 

Este es un asunto sumamente difícil, porque cada uno 
determina su punto de juicio y comparación, sus propias 
reglas, y cuando conversamos o discutimos sobre qué es ser 
siervo y servidor, de qué es lavarse los pies los unos a los 
otros, entramos en muchas discusiones y controversias. 

Pues aquí debe entrar dos puntos de vista que 
usualmente aparecen: 

1. La visión del hombre y la iglesia: es cierto 
que la visión del hombre acerca de qué es ser siervo y 
servidor es muy relativo, es una materia muy subjetiva, 
en donde entran diferentes puntos de vista, doctrinas de 
hombres que influyen, naciones, culturas, tradiciones 
también tienen su cuota de influencia, el interés 
personal y el interés de la iglesia también entran a tallar 
su importancia. Además se ha construido toda una 
figura (construida por hombres) que se erige como el 
modelo cristiano del que nadie lo discute, simplemente 
lo acepta, nadie lo discute si es bíblico o no, pues se 
vienen haciendo lo mismo por varias generaciones. 

Es como las palabras de Jesús: “Respondiendo él, les 
dijo: ¿Por qué también vosotros quebrantáis el 
mandamiento de Dios por vuestra tradición? Porque Dios 
mandó diciendo: Honra a tu padre y a tu madre; y: El que 
maldiga a padre o a la madre, muere irremisiblemente. 



Pero vosotros decís: Cualquiera que diga a su padre o a su 
madre: Es mi ofrenda a Dios todo aquello con que pudiera 
ayudarte, ya no ha de honrar a su padre o a su madre. Así 
habéis invalidado el mandamiento de Dios por vuestra 
tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, 
cuando dijo: Este pueblo de labios me honra; mas su 
corazón está lejos de mí. Pues en vano me honran, 
enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres. Y 
llamando a sí a la multitud, les dijo: Oíd, y entended: No lo 
que entra en la boca contamina al hombre; mas lo que sale 
de la boca, esto contamina al hombre. Entonces 
acercándose sus discípulos, le dijeron: ¿Sabes que los 
fariseos se ofendieron cuando oyeron esta palabra? Pero 
respondiendo él, dijo: toda planta que no plantó mi Padre 
celestial, será desarraigada. Dejadlos; son ciegos guías de 
ciegos; y si el ciego guiare al ciego, ambos caerán en el 
hoyo. (San Mateo 15:3-14) 

2. La visión de Jesucristo y su iglesia: es la 
verdad, es la forma verdadera y real con que Dios ha 
creado y formado su iglesia, son los principios que él ha 
establecido y enseñado desde el principio. Y es 
justamente la razón de ser de este libro de San Marcos 
que es el Evangelio de Jesucristo. Por eso, hemos de ir 
descubriendo la Verdadera doctrina de Dios, cambiando, 
reformando, siguiendo, enderezando cuando así 
requiera la Verdad. 
Es difícil de determinar en qué aspectos hemos de ser 

siervos y servidores, hoy importa mucho el modelo que 



tienen de ejemplo. Y difícil porque son muchas las cosas por 
cambiar, y aspectos muy grandes de la doctrina que reformar. 

UNA PARTE NO ES EL TODO 
Comúnmente los creyentes y las iglesias en general 

piensan que tener un cargo y con servir en algún 
departamento en su iglesia es ser siervo y servidor. 

Por eso, muchos se interesan en ser relevantes, obtener 
el reconocimiento de los miembros para ocupar un cargo de 
responsabilidad en algún departamento, en algún ministerio. 
Y así se sienten suficientes, que ya son siervos, que son 
servidores en la iglesia, que están ayudando a otros como 
miembros de Cristo. Y también se olvidan de todo, ya no se 
miden, ni consideran si es realmente bíblico su servicio u obra, 
si es el siervo y servidor que Dios espera que sea. 

Mas, porque en una parte está sirviendo a la iglesia y a 
los otros miembros de la iglesia, ¿será que es siervo y 
servidor en todo? Y por lo general piensan que sí, piensan que 
están haciendo lo suficiente. 

Por eso les dije que este asunto es muy subjetivo, 
porque ustedes, miremos nuestra iglesia, algunos porque 
participan de la evangelización, porque están a cargo de la 
limpieza de la iglesia durante un mes, porque sirven o hacen 
algún otro ministerio, pueden considerarse siervos y 
servidores. Claro que en ese momento lo serán, ¿y el resto 
del tiempo? ¿Serán maestros y amos? 

Por lo general las personas consideran la “cantidad” de 
ministerios en que se ven envueltos y los años en que están 
sirviendo. Sí, los discípulos también dejaron a sus casas, 



dejaron a sus mujeres, dejaron a sus hijos, sus negocios y 
siguieron a Jesús. 

Incluso, las iglesias esperan que los miembros estén 
envueltos en algún ministerio, en alguna obra, en algún 
departamento sirviendo a los otros miembros de la iglesia, y 
si lo hacen, apagan su interés pensando que esa persona 
“está formado” en Cristo y está produciendo. Ya sale fuera 
del ámbito de preocupación, ya es considerado un buen 
creyente, fiel, que sabe ser siervo y servidor de Jesús y su 
iglesia. 

¿Por eso su “todo” (su persona) también será siervo y 
servidor? Este es el engaño y el auto engaño en que viven 
muchísimos creyentes. 

Algunos pueden decir simplemente, ¿hoy hablamos de 
Juan y Jacobo quienes querían la silla derecha y la silla 
izquierda de Jesús en su trono? Algunos dicen “yo no tengo 
interés” de estas cosas, así que estoy librado de cualquier 
crítica, o estoy fuera del banquillo de acusados. 

Mas siempre que tu todo no esté totalmente regenerado, 
siempre que exista una porción grande tu vida que no está 
discipulado por medio de la palabra de Dios, habrá un asunto 
en que estés interesado en sentarte a la derecha que otros. 
Porque mañana, ustedes o alguien tu su familia podrá estar 
en ese lugar. 

Entonces, y antes de pasar a otros tópicos, ¿quién es 
siervo y servidor aún en las pequeñas cosas? Es aquella 
persona quien obtiene reconocimiento de Dios, incluso por 
pequeña que sea su servicio, que tenga el reconocimiento del 
Espíritu Santo quien le dice de tiempo en tiempo: 



 “El que es fiel en lo muy poco, también en lo 
más es fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también en 
lo más es injusto. Pues si en las riquezas injustas no 
fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si en lo 
ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo que es vuestro? 
Ningún siervo puede servir a dos señores; porque o 
aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y 
menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las 
riquezas. (San Lucas 16:10-13) 

 “Estén ceñidos vuestros lomos, y vuestras 
lámparas encendidas; y vosotros sed semejantes a 
hombres que aguardan a que su señor regrese de las bodas, 
para que cuando llegue y llame, le abran en seguida. 
Bienaventurados aquellos siervos a los cuales su señor, 
cuando venga, halle velando; de cierto os digo que se 
ceñirá, y hará que se sienten a la mesa, y vendrá a 
servirles. Y aunque venga a la segunda vigilia, y aunque 
venga a la tercera vigilia, si los hallare así, 
bienaventurados son aquellos siervos. Pero sabed esto, 
que si supiese el padre de familia a qué hora el ladrón 
había de venir, velaría ciertamente, y no dejaría minar su 
casa. Vosotros, pues, también, estad preparados, porque a 
la hora que no penséis, el Hijo del Hombre vendrá. 
Entonces Pedro le dijo: Señor, ¿dices esta parábola a 
nosotros, o también a todos? Y dijo el Señor: ¿Quién es el 
mayordomo fiel y prudente al cual su señor pondrá sobre 
su casa, para que a tiempo les dé su ración? 
Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su señor 



venga, le halle haciendo así. En verdad os digo que le 
pondrá sobre todos sus bienes.” (San Lucas 12:35-44) 
Mas verdaderamente, el punto principal de Jesús tiene 

otros aspectos de interés. 
PRIMERO: SIERVOS Y SERVIDORES DE TODA PALABRA 
No es todo lo importante, lo bueno y maduro que 

puedan ser en un ministerio, que no exista persona con 
mayor entusiasmo, ni mayor obrero que tú en ese ministerio. 
¡Felicidades! Realmente la palabra de Dios te ha llevado a un 
punto muy importante en el reino de Dios. 

Porque estás obrando como adulto, llevando la carga de 
muchos, haciendo la obra que muchos otros no lo pueden 
hacer. Y justamente estás llevando la carga por todos 
nosotros. 

Y esto es realmente un buen comienzo, es una muy 
buena señal. 

¿Y quiénes también como los discípulos? ¿Quiénes 
como Juan y Jacobo quienes tenían un carácter tan fuerte y 
arrollador, que tenían gran celo por Dios? 

Pero que sean capaces de uno no significa que sean 
capaces de todo. Porque a cada uno Dios nos da un talento, 
un don específico con qué comenzar, para que podamos ver, 
sentir, una parte de Dios, una parte específica de Dios; para 
que podamos creer EL TODO DE DIOS. 

¿Es Dios fiel en un asunto contigo? ¿Ha sido Dios fiel en 
el ministerio que estás realizando? Entonces Dios también es 
fiel en todo el resto de tu vida, en todos los aspectos de tu 
vida. 



Así que si en un ministerio eres CAPAZ de ser siervo y 
servidor de Jesucristo y su reino, en todos los otros aspectos 
de la palabra de Dios también tienes que ser CAPAZ como 
siervo y servidor. O sea, que tienes que primeramente ser 
siervo y servidor, no de las obras, sino de DIOS MISMO Y DE 
TODA SU PALABRA. 

2 Timoteo 3:16-17 toda la Escritura es inspirada por Dios, 
y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir 
en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena obra. 

Ven cómo el joven rico tenía grandes reconocimientos 
del mundo, incluso respecto a los mandamientos que él 
guardaba, Jesús le amó; mas no pudo ser siervo y servidor de 
la palabra de Jesús cuando le dijo: “una cosa te falta: anda, 
vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro 
en el cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz.” 

Por eso, tienes que ser siervo y servidor de Jesucristo 
ante “toda palabra de Dios", ante toda disputa de la palabra 
de Dios y su doctrina, como en el caso del divorcio. Si la 
palabra de Dios en el principio dice: “Pero al principio de la 
creación, varón y hembra los hizo Dios. Por esto dejará el 
hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos 
serán una sola carne; así que no son ya más dos, sino uno. Por 
tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre” (v. 6-9). Un 
siervo y servidor de Jesucristo simplemente lo acepta, lo cree, 
lo recibe y NO DISCUTE, NI BUSCA OTROS PASTORES E 
IGLESIAS PARA VER LA OTRA VERSIÓN. Porque la Biblia lo 
dice. ¡Punto! ¡Y no hay discusión posible! ¿No es esto ser 
siervo y servidor? 



Entonces, ¿qué es ser siervo y servidor de Jesucristo? Es 
recibir la palabra tal cual nos lo dice el Padre, Jesús y el 
Espíritu Santo. Es recibirla, es creerla, es vivirla, es aceptarla, 
es defenderla contra cualquier otra doctrina de hombre y de 
las iglesias donde mora Satanás. 

El siervo y el servidor de Dios, es ser siervo y servidor de 
todo lo que Dios dice, sea o no sea lógico para el hombre, sea 
o no sea aceptado por los hombres corruptos del mundo de 
hoy, sea o no contraria a las corrientes y filosofías de vida 
actual. 

Por eso, la cualidad del siervo y servidor de Dios y de su 
Palabra es: ser capaz de negarse a sí mismo y asumir la cruz 
que implica una palabra de Dios sobre un asunto y seguirle; 
sea en dificulta, sea en vituperio, sea en burlas, sea en 
paciencia y espera, sea en fortaleza y esfuerzo. Y todo aquel 
que quiera salvar su vida delante de los hombres y no asumir 
su compromiso de hijo de Dios, y trata de salvar su vida y su 
reputación delante de los hombres, esa persona ha fallado 
ante Dios, no puede ser considerado siervo ni servidor de 
Jesucristo y su iglesia. Y no importan cuántas 
responsabilidades haya asumido en la iglesia de los hombres, 
ni cuál es su cargo, aun sea el pastor de hombres. 

Y ciertamente que ser siervo y servidor de Jesucristo y 
sus palabras en este mundo es claramente perder el mundo, 
es desligarse, es apartarse del mundo. Se requiere de un gran 
carácter, pues tienes que renunciar a muchas cosas, pero 
también tienes que recibir muchas cargas, muchos pesos, 
muchos menosprecios de los hombres. 



Justamente esto es el discipulado, que tú te mueras 
respecto a cada palabra de Dios ante el mundo, para ser 
siervo y servidor de Jesús, para que seas la luz y luminaria de 
este mundo, poco a poco y siendo guiado por un maestro 
quien te dirige para que conozcas y descubras al Padre. 

Cuando un creyente no se hace siervo y servidor en toda 
la Palabra de Dios, provoca muchísimos problemas, y uno de 
ellos es justamente lo que muestran los hijos de Zebedeo: 
Jacobo y Juan. Pues no utilizan el camino y la manera de las 
leyes de Dios para llegar a tal posición, sino que utiliza la 
influencia, la oportunidad, el amiguismo, el buen 
relacionamiento con los líderes de la iglesia. Incluso están 
aquellos quienes utilizan medios no tan sutiles como el poder 
económico, su influencia política, o su renombre en la 
sociedad. 

SEGUNDO: SIERVO Y SERVIDOR RESPECTO A LA VIDA 
Muchas veces, las personas quienes hacen tres o cuatro 

ministerios, incluso más, en la iglesia se creen súper hombres, 
y están por encima de muchos, todos capaces, que nadie les 
iguala. Y que están aptos para todo. 

Y por eso, por estos engaños y porque muchas veces son 
incentivados por la ceguera generalizada que hay en la iglesia, 
por la codicia de los pastores que se aprovechan de estos 
creyentes, les alaban, les nombran y glorifican delante de la 
congregación. Entonces se sienten suficientes, y así hacen 
cometer errores como lo hicieron Juan y Jacobo. 

Miren que esto es cierto, que muchas veces las personas 
hablan más, sin entender las cosas. 



Incluso, muchos creyentes quienes oran, quienes ven 
sueños y visiones de Dios, cosas que Dios les ha mostrado, y 
sienten que deben llegar a ese estadio. Y se apresuran, no 
cumplen las debidas etapas del discipulado de Dios, ni de sus 
tiempos, ni saben aguardar con humildad y sencillez. Y como 
en las iglesias les han enseñado o le han dado puertas 
abiertas, así se creen dueños de la iglesia y del tesoro de la 
iglesia para sus fines, y les acompañan los pastores 
voluptuosos. 

Tienen que saber que deben ser SIERVOS Y 
SERVIDORES PARA SUS PROPIAS VIDAS. Sí, me oyen bien. 
Tienen que ser siervos y servidores para sus propias vidas, y 
no cometer ni atentar contra su pacto. Esto digo porque 
muchos siguen los ejemplos de Jacobo y de Juan, pues se 
apresuran, ligan sus vidas con obras, con promesas, hacen 
decisiones que van en contra de sus vidas.  

Porque no saben cómo vendrán los tiempos, y además 
tienen que saber que todas las cosas tienen su costo. No digo 
que huyan de esto, sino que por falta de un conocimiento 
más profundo de Dios, no saben lo que dicen, pues se 
comprometen en asuntos, dicen o lanzan opiniones que 
atentan contra su vida, pues no están preparados para 
afrontarlo por la falta de conocimiento, de fe, y de fortaleza. 

Una persona quien conoce a Dios, es prudente en lo que 
dice, en lo que escucha, sabe cuándo debe defender a Dios, 
cuando debe callarse, cuándo simplemente debe obedecer. 
Cuando una persona es siervo y servidor poco a poco, en la 
medida en que Dios le va presentando las diferentes palabras 
y discipulados, podrá realizar después grandes cosas; mas 



hoy es imposible, pero los hombres se ligan y dicen cosas 
irresponsables. 

No sabe que en ciertos aspectos de la palabra de Dios, 
en ciertos tipos de decisiones, respecto a determinadas 
palabras, hay que cuidar la vida, pues las cosas se precipitan 
aceleradamente. 

No estoy diciendo que Jacobo o Juan se hayan 
equivocado, simplemente que ellos no podían entender 
plenamente de las implicancias de las palabras de Jesús. 
Porque no podían saber qué asuntos sucedería a 
continuación, igual sucedió con las palabras de Pedro, ¿no? 
Seguro que Dios habrá sabido recompensar a Jacobo por su 
muerte, bendiciendo a su familia e hijos. Y también lo fue 
Juan. No digo que sea malo, simplemente que muchos ligan 
mucho sus vidas en asuntos muy delicados y que no están 
preparados. Seguro que la intención de Jacobo y de Juan al 
decir esto era vivir por largos días sentados a la derecha y a su 
izquierda, mas los planes de Jesús son diferentes. 

Si realmente están interesados en ser siervos y 
servidores, existen muchos, muchísimas oportunidades para 
el fiel, mas Dios no tiene muchas contemplaciones con el 
orgulloso, con el soberbio. 

Entonces, así como se aprende a ser siervo y servidor de 
Jesucristo en toda la palabra de Dios, y uno va comprobando 
cuán fiel es el Señor. Así también uno tiene que confiar y ser 
siervo y servidor para su vida, para esperar fielmente hasta 
que Dios le levante. 

Veamos algunos ejemplos de la Biblia: 



Ejemplo de José: esposa de Potifar. Sí tenía la 
oportunidad de seguir siendo el mayordomo de la casa. Mas 
ante la invitación de la esposa de Potifar, no podía pecar 
contra Jehová. Ninguna ventaja en la vida es recompensa 
suficiente contra el pecado que se cometería contra Jehová 
Dios. 

Ejemplo de David: Posibilidad de matar a Saúl en la 
cueva. Tenía la oportunidad inmejorable, sus hombres 
pedían que le matara, mas David se opuso, e impidió que sus 
hombres hiciesen tal maldad, y dijo: “Entonces los hombres de 
David le dijeron: He aquí el día de que te dijo Jehová: He aquí 
que entrego a tu enemigo en tu mano, y harás con él como te 
pareciere. Y se levantó David, y calladamente cortó la orilla del 
manto de Saúl. Después de esto se turbó el corazón de David, 
porque había cortado la orilla del manto de Saúl. Y dijo a sus 
hombres: Jehová me guarde de hacer tal cosa contra mi señor, 
el ungido de Jehová, que yo extienda mi mano contra él; porque 
es el ungido de Jehová. Así reprimió David a sus hombres con 
palabras, y no les permitió que se levantasen contra Saúl. Y 
Saúl, saliendo de la cueva, siguió su camino. (1 Samuel 24:4-7) 

Ejemplo de Daniel: No comeremos lo ofrendado a los 
dioses. “Entonces dijo Daniel a Melsar, que estaba puesto por 
el jefe de los eunucos sobre Daniel, Ananías, Misael y Azarías; 
te ruego que hagas la prueba con tus siervos por diez días, y nos 
den legumbres a comer, y agua a beber. Compara luego 
nuestros rostros con los rostros de los muchachos que comen de 
la ración de la comida del rey, y haz después con tus siervos 
según veas. Consintió, pues, con ellos en esto, y probó con ellos 
diez días. Y al cabo de los diez días pareció el rostro de ellos 



mejor y más robusto que el de los otros muchachos que comían 
de la porción de la comida del rey. (Daniel 1:11-15) 

Y aquella persona quien no sabe ser siervo y servidor 
sobre toda la Palabra de Dios, generalmente atenta contra su 
propia vida, querrá buscar su gloria rápidamente, como Jacob 
cuando engaña a su padre Isaac mintiendo. Y esto irá en 
aumento en la medida en que sea grande el pecado, el 
engaño, o el conocimiento de la Palabra, o de la relevancia 
del hecho. 

CONCLUSIÓN: 
CUÁN SIERVO Y SERVIDOR DE JESUCRISTO SE 

DENOTA POR EL TEMOR DE JEHOVÁ QUE TIENE LA 
PERSONA. 

Tienen que entender esto, a Dios les importa ustedes, 
que ustedes como hijos de Dios, sepan ser siervo y servidor 
como lo fue Jesús en toda su casa. No es la cuestión de si 
puede o no darnos la tierra y su plenitud. El Padre celestial no 
hará nada, ni otorgará nada mientras no seamos los siervos y 
servidores aprobados. 

Sobretodo tienen que cuidar sus vidas, las vidas de sus 
familias. Es cierto que es imposible que el creyente no ligue 
su vida con la palabra de Dios, en algún momento dirá “sí, 
señor”. Por eso, no tienen que perder toda oportunidad de 
aprender la palabra de Dios, tienen que desear con ansias, 
incluso tienen que aprender por sí mismos. Porque hay que 
estar a la par de Dios y sus obras, de sus palabras y saber qué 
implica, con qué se relaciona, en qué tiempo estamos 
viviendo. 



El siervo inteligente y fiel se involucra, siempre está 
dispuesto, mas siempre a sabiendas, siempre con 
conocimiento; preparándose para todo, y ninguna obra de 
Dios ni su camino le sorprenderá. 

Una verdad es cierta: NADIE PUEDE HUIR DE SER 
SIERVO Y SERVIDOR DE JESUCRISTO, PORQUE JESÚS LO 
FUE POR TI, para darte vida, salud y eternidad. El que quiera 
huir de esta responsabilidad no ha conocido a Jesucristo 
verdaderamente. 

Es un privilegio ser siervo y servidor, porque así tienes 
unas convicciones increíbles en toda la palabra de Dios, mas 
también sabe que Dios se contenta contigo. MAS SÉ UN 
SIERVO SABIO, Y UN SERVIDOR MADURO. 

Que Dios te bendiga por tu fidelidad y lealtad. 


